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PERSONAJES  ACTORES 

Fuensanta   María  Palou. 

Magüita    Pura    Martínez. 

Carlos   jUan  León   Córdoba 

Gabriel   Teófilo    Palou. 

Sebastián    Ángel   Béjar. 

Carlitos  ...   ,  Niño  N. 

Abuelo   Ramiro   de  la  Mata. 

Antoñuelo    Maximino   Fernández. 

Un    guardia José  María  Lado. 

Otro  guardia x.  X. 


ACTO      PRIMERO 
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ACTO  PRIMERO 

Habitación  de  un  cortijillo  andaluz.  Paredes  blanqueadas.  Sillas  de 
anea,  mesa  pequeña  de  pino.  Al  foro  derecha,  puerta  que  da  al 
campo;  a  la  izquierda,  ventana  enrejada.  Entre  la  puerta  y  la  ven- 
tana una  cómoda,  y  en  ella  un  par  de  floreros.  En  las  laterales, 
puertas  que  conducen  al  interior  de  la  casa.  Sobre  la  puerta  que 
da  al  campo,  una  estampa  de  San  Rafael.  En  la  lateral  izquierda, 
un    cantarero.    En   uno    de   los   rincones,    saco5   y   aperos    de   labor. 
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(Al  levantarse  el  telón  aparece  el  Abuelo  sen- 
tado,  haciendo  con  la  navaja,  labores  en  un 
palo.  Mariquita,  sentada  en  una  silla,  pela  pa- 
tatas, que  va  echando  en  un  lebrillo.  Momen- 
tos después  de  levantarse  el  telón,  se  oye  una 
copla  andaluza  y  asoma  por  la  ventana  de  la 
derecha  Gabriel  Ansur.) 
I A  la  pas  e  Dios! 
¡Gabrier! 
¡Güenos  días! 

4 Dios  te   guarde,   pimpollo!    (Se  separa  de  la 
ventana  y  se  asoma  a  la  puerta  del  foro.) 
¡Ande  vas  tú  po  aquí! 

A  mi  casa,  que  hace  dos  semanas  que  no  aso- 
mo por  ella,  y  son  muchos  días  sin  ver  a  mi 
Rosario. 

¿Te  quea  mucho  que  desmontar? 
¡Poco!  Dentro  e  sinco  o  seis  días  se  va  a  quear 
aquello  como  i?na  sala  estrao. 
¿Quiés  descansar  un  poco? 
¡S'agradese!,    pero    ya    l'he    dicho    que    llevo 
priesa. 

Pos  anda  con  Dios,  Gabrier. 
¡Con  Er  quearse! 

Vayáste  con  salú.   (Gabriel  hace  mutis  por  la 
izquierda.) 
(Después  de  una  pausa  corta,)  ¡Pena  me  da  la 
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MARI. 


ABUEL. 


MARI. 
ABUEL. 

MARI. 
ABUEL. 

MARI. 


ABUEL. 
MARI. 

ABUEL. 


MARI. 


ABUEL. 


seguera  que  tié  este  hombre  por  la  tar  Rosario! 
Tié  esté  rasón;  que  hay  mujeres  que  ni  picas 
pagaban.  ¡Con  lo  güeno  qu'es  ér!  (Pausa.  Cam- 
biando de  conversación.)  ¿Cómo  no  ha  ido'sté 
a  jorgar  este  año? 

¡A  jorgar  yo,  arma  mía,  con  más.  años  ensima 
que  un  parmar!  ¡Sí  que  estaría  bonito!  ¡Yo  ya 
no  estoy  pa  fiestas...  ni  pa  ná! 
¡Pos  no  es  osté  tan  viejo! 
(Con  guasa.)  ¡Soy  un  resién  nasío!  ¡Ni  dientes 
tengo! 

¿Cuántos  años  tié  osté? 

¿No  me  Jo  preguntaste  y  te  lo  dije  er  año  pa- 
sao? 

Seguramente  me  lo  diría  osté,  pero  ya  no 
rn'acuerdo.  Además,  que  de  argo  hay  que  ha- 
blar, aunque  sea  lo  que  ya  está  requetehablao, 
pa  que  no  nos  sarga  cardenillo  en  la  lengua 
de  tenerla  para.  Conque  ¿cuántos  años  tenemos? 
Pos  tengo  cuatro  duros  menos  tres  rales. 
¡Ya  habrá'sté  visto  cosas  en  toa  esa  pila  e 
años! 

Pos  no  lo  cieas.  Aquí  me  he  pasao  la  vía  y  aquí 
pocas  cosas  se  ven.  Vine  a  servir  ar  padre  de 
Carlos,  que  esté  en  gloria,  va  pa  sincuenta  y 
siete  años,  y  aquí  me  tienes,  ¡tan  contento! 
Pos  yo,  ¡ía  verdad!,  no  quisiera  pasarme  aquí 
la  vía.  ¡Quiero  ver  inundo!  ¡Montar  en  er  tren! 
¡Ver  tó  lo  que  se  puea,  pa  que  no  me  cuenten 
trolas! 

¡Pa  lo  que  hay  que  ver!  ¡To  son  embustes  y 
pamplinas  y  gestos!,  que  no  he  visto  gente  más 
gestera.  To  se  le  güerve  besarse  y  abrasarse 
en  las  visitas.  Que  cómo  está'sté;  que  m'alegro 
de  verlo  tan  güeno;  que  siento  mucho  su  dis- 
gusto; que  lo  acompaño  a'sté  en  su  pena.  ¡Tó 
es  mentira!;  quisieran  verte  en  la  boca  un  ca- 
ñón, y  er  beso  que  te  dan  es  er  de  "Júas",  y 
les  revienta  verte  tan  güeno  y  están  encantaos 
con  tu  disgusto  y  con  tu  pena.  Luego  mucho 
bullisio  por  toas  partes  y  mucha  gente  que  no 
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tié  na  qu'haser,  para  en  las  calles;  otros,  que 
van  juyendo  como  si  los  persiguieran  los  sivi- 
les  y  escurriéndose  por  entre  los  paraos,  que 
paesen  anguilas,  y  muchos  coches  y  muchos 
artomóviles  bramando  como  los  siervos  en  er 
monte,  y  que  te  espansurran  en  cuanto  te  des- 
cuidas y  ensima  te  llaman  cateto  y  le  jasen  ver 
ar  jues  que  fuiste  tú  er  que  te  metiste  debajo. 
¡Aquí  da  gusto;  se  vive  con  mucho  sosiego! 

MARI.  ¡Con  mucho  sosiego  vivirá'sté,  que  no  le  im- 
porta na  de  na!  ¡Yo  estoy  más  quema  que  un 
rastrojo! 

ABUEL.  Tú  porque  está  encalabrinailla  con  er  pampli- 
noso ese  de  Antonio,  y  como  se  ha  ío  a  jorgar... 

MARI.  (Indignada.)  ¿Que  yo...?  ¡Vamos,  güelo,  osté 
tié  tataratas! 

ABUEL.  (Con  sorna.)  ¡Sí,  sí!,  tataratas.  (Con  inten- 
ción.) ¡Chico  juergaso  se  estará  corriendo  en 
Córdoba  er  ánger  mío! 

MARI.  Por  mí  que  la  corra  hasta  que  carlee  más  qu'un 
poenco,  ¡o  es  que  s'ha  figurao'osté  que  a  mí  me 
quita  er  sueño  er  esaborío  ese!  ¡Es  mu  poco 
pa  mí! 

ABUEL.  Yo  ni  creo  ni  dejo  e  creer,  que  a  mí  no  me 
gusta  meterme  onde  no  me  llaman;  digo  lo 
que  disen,  y  na  más,  ¡estamos! 

MARI.  ¿Y  quién  lo  dise?  ¡Er!,  que  se  cree  que  porque 
tiene  er  pelo  riso  y  los  ojos  grandes  y  la  boca 
no  es  fea  y  er  tipo  no  es  malo  y  no  canta  mar 
der  to,  estamos  toas  qu'hasemos  títeres  por  ér. 
Pos  conmigo  se  equivoca,  y  si  ha  tomao  por 
chifladura  lo  que  no  ha  sío  más  que  urbanía  y 
educasión,  mú  prontito  se  va  a  llevar  un  des- 
engaño. ¡Pos  no  fartaría  más!  ¡Hasta  ahí  po- 
dían llegar  las  bromas!  ¡Pero  qué  s'habrá  creío 
er  espantajo  ese! 

A3UEL.  M'alegro  haberte  oío,  pa  desirle  to  eso  qu'has 
dicho,  y  vea  que  no  es  to  er  monte  orégano. 

MARI.       ¡Prenda  yo  d'ér!  jAy  qué  risa!... 

CARL.  (Entrando  por  la  lateral  derecha.)  ¿Qué  te  pa- 
sa, Mariquita,  que  estás  tan  arrebata? 
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MARI.      ¿Arrebata?  Será  der  calor,  ¿verdad,  agüelo? 

ABUEL.  D'eso  será,  der  calor,  y  de  que  m'ha  estao  di- 
siendo que  l'hase  la  misma  grasia  Antonio  que 
a  los  niños  er  bute. 

CARL.  Pos  ér  me  dijo  anoche  qu'está  vorcao  por  ti, 
chiquilla. 

MARI.  ¿De  verdad  l'ha  dicho  asté  eso?  ¡Repítame- 
lo'sté!  jCuéntem'osté  tO  lo  que  le  dijo!  ¡Por 
lo  clavos  e  Cristo,  no  me  tenga'sté  más  tiempo 
en  esta  angustia! 

CARL.  No  te  lo  estoy  disiendo;  que  te  quiere,  que  se 
quié  casar  contigo;  que  quié  que  yo  le  hable  a 
tu  pare. 

MARI.  ¡Ay,  jesús,  será  posible!  ¿Pero  cómo  no  m'ha 
dicho  a  mí  na  toavía? 

ABUEL.  ¿Y  a  ti  que  más  te  da,  si  me  acabas  de  desir 
que  no  le  quiés  ni  engüerto  en  paper  de  pla- 
tilla? 

MARI.  ¿Quié'osté  callar?  ¡Lo  oye  asté  cuarquiera  y 
pué  pensar  que  es  verdá  que  yo  lo  he  dicho! 
(Recogiendo  el  lebrillo.)  Vi  corriendo  a  con- 
társelo ar  ama  pa  que  vea  que  no  son  fante- 
sías  mías.  ¡Ya  me  extrañaba  a  mí  que  no  se 
hubiea  enruchao!  (Al  ir  por  la  lateral  derecha, 
sale  Fuensanta.) 

FUEN.      ¿Dónde  vas,  muchacha,  que  vas  siega? 

MARI.  A  ver  asté  iba;  a  contarle  lo  que  m'acaba  de 
contar  er  amo;  que  Antonio  está  vorcao.  Era 
lo  naturar,  después  de  to.  Porque,  no  es  poner- 
me moños,  pero  tengo  gancho,  mucho  gancho. 
¡Más  gancho  que  unas  rebañaeras!  (Sale  por 
la  lateral  derecha.) 

FUEN.  (Riendo.)  ¿Han  visto  ostés  otro  caso  de  chi- 
flaura  iguar? 

ABUEL.  Si  me  llega  a  tocar  a  mí  argo,  la  desvergon- 
saílla  esa,  le  sarto  un  ojo.  ¿Desde  cuándo  s'ha 
visto  que  una  mosita  desente  pierda  la  chaveta 
por  un  gorrión  en  cañones? 

CARL.      ¿Qué  mar  hay  en  que  le  guste  Antonio? 

ABUEL.  En  que  le  guste  no  hay  mar  ninguno;  pero  ella 
no  lo  debe  desí  hasta  qu'ér  no  le  haya  sortao 
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er  mandao.  ¿O  es  que  er  mundo  se  ha  puesto 
ar  revés  y  ahora  se  estila  que  sea  la  mujer  la 
que  le  pía  conversasión  ar  hombre? 

FUEN.  ¡Lo  que  te  gusta  ersagerar  y  haser  un  monte 
d'un  granito  d'arena!  Ella  ha  dicho  lo  que  ha 
dicho  sin  malisia  y  delante  e  nosotros,  y  por- 
que se  nesesita  mucho  aguante  pa  aguantar  sin 
que  sarte  a  la  cara  una  alegría  en  er  primer 
momento.  A  to  esto,  ¿saben  ostés  dónde  está 
Carlitos? 

ABUEL.  Hase  na  estaba  ahí  mismito  jugando  con  los 
perros. 

FUEN.  (Adelantándose  a  mirar  donde  indica  el  Abue- 
lo.) ¡Pos  ya  no  está!  ¡Desasoná  estoy  siempre 
por  mor  der  diablillo  ese! 

ABUEL.    ¡Déjalo  retosar  tranquilo! 

CARL.  Es  que  tú  eres  mu  madrasa,  Fuensanta.  Qui- 
sieras tenerlo  siempre  cosío  a  tus  fardas,  sin 
reparar  que,  a  los  chiquillos,  demasíaos  mimos 
los  encanijan  por  dentro  y  por  fuera. 

ABUEL.  Cadillos  es  un  nene  mu  templao.  No  hay  mieo 
de  que  le  pase  na. 

FUEN.  Acuérdes'osté  de  la  primavera  pasa  cuando  se 
escapó  y  se  fué  ar  soto  a  coger  níos.  ¡Esgala- 
sás  trajo  las  piernas  er  ánger  mío,  de  gatear 
por  los  árboles! 

ABUEL.    ¡Lo  mismo  que  er  padre,  no  le  temía  a  na! 

CARL.       (Con  orgullo.)   ¡Va  a  ser  un  valiente  mi  hijo! 

FUEN.  (Con  satisfacción.)  ¡Cómo  se  te  llena  la  boca 
ar  desí  "mi  hijo"!  De  lo  dos. 

CARL,  Bien.  ¡Nuestro  hijo!  Hijo  d'un  cariño  mu  gran- 
de y  mu  lear.  ¿Verdá,  Fuensanta  de  mi  arma? 
(Carlos  se  acerca  a  Fuensanta,  que  está  sen- 
tada, y,  rodeándole  el  cuello  con  el  brazo,  le 
echa  la  cabeza  atrás  y  la  besa.) 

ABUEL.    (Con  malicia.)  Voy  a  dar  una  güerta  ar  ganao. 

CARL.  (Sin  dejar  de  abrazar  a  Fuensanta.)  ¿Qué  pri- 
sa l'ha  entrao,  agüelo?  Aguard'osté  un  chis- 
pillo. 

ABUEL.    ¡Gracias!  M'empalaga  la  mier, 
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FUEN.  (Con  intención.)  ¿No  será  que  se  le  ponen  los 
dientes  largos? 

ABUEL.  (Mostrando  las  encías  desdentadas.)  ¡Eso  se- 
ría tenerlos!  ¡Qué  más  quisiera  yo... I  Me  voy. 

FUEN.  Si  se  va'sté,  echo'sté  una  ojea,  a  ver  dónde  de- 
monio se  ha  metió  er  tabardillo  ese. 

ABUEL.  ¡Güeno!  (Sale  por  el  foro.  Pausa.  Carlos  se 
sienta.) 

FUEN.       ¿Por  fin  vas  esta  tarde  a  Córdoba? 

CARL.  No  voy  a  tener  más  remedio.  Hase  farta  buscar 
un  poco  e  dinero  pa  comprar  ganao  y  hacer 
unos  reparos  en  la  casa  y  en  los  graneros.  ¡Me- 
nos mar  que  er  campo  está  superior  y  dará 
pa  to! 

FUEN.       ¿Y  crees  tú   que  er  compadre...? 

CARL.  (Señalando  la  cabeza.)  Esta  me  juego  a  que  er 
compadre  me  da  a  mí  to  lo  que  yo  le  pía.  ¡Y 
sin  interés!  Mir  veses  me  lo  tiene  oíresío  y  con 
to  no  hace  más  que  corresponder,  que  mi  pa- 
dre sacó  ar  suyo  muchas  veses  de  apuro. 

FUEN.       ¡Dios  quiera  que  no  sufras  un  desengaño! 

CARL.  ¿A  qué  vienen  esos  temores?  Las  mujeres  siem- 
pre habéis  de  ver  las  cosas,  por  er  lao  malo. 
Estoy  seguro  que  si  er  compadre  no  tié  er  di- 
nero, lo  busca. 

FUEN.  (Suspendiendo  la  costura  y  mirando  a  Carlos.) 
¿De  verdad  crees  tú  eso? 

CARL.  (Después  de  un  momento  de  duda,  con  reso- 
lución.) Yo,  ar  menos,  así  lo  haría. 

FUEN.      Tú,  sí...  Er...  más  vale  no  ponerlo  a  prueba. 

MARI.  (Al  salir  de  las  habitaciones  interiores  y  ver- 
los hablando,  se  detiene  en  la  puerta.)  ¿Es- 
torbo? 

FUEN.      ¿Qué  quieres? 

MARI.  Ayudarle  asté  en  er  repaso,  mientras  jierve  er 
puchero. 

CARL.       (Disponiéndose  a  salir.)  Voy  en  busca  er  niño. 

FUEN.  Cuando  !o  cojas,  le  das  un  cate  de  mi  parte-..., 
pero  fl ojito. 

CARL.       Descuida.   (Sale  por  el  foro.) 
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(Cogiendo  una  prenda  y  empezando  a  zurcir.) 
¿Tenía  yo  rasón  o  no  tenía  yo  rasón? 
¿Qué  dises? 

¿Que  si  conozco  yo  a  los  hombres  o  no  entien- 
do yo  a  los  hombres? 

¿Pero  qué  hablas  de  los  hombres,  renacuajo? 
To  lo  renacuajo  qu'osté  quiera;  pero  Antoñue- 
lo  muertesito  está  por  mis  peasos  y  en  ese  mi- 
lagro no  digo  yo  que  no  haya  tenío  parte  esta 
cara...  (Con  picardía.)  regularilla  que  s'ha  de 
comer  la  tierra;  pero  lo  que  lo  ha  desidío  der 
to,  ha  sío  mi  artitú:  una  de  car  y  otra  de 
arena. 

(Mirándola    intrigada.)    ¿Quién    t'ha    enseñao 
tanta  picardía,  chiquilla? 
(Dándose  importancia.)   Er  tiempo  y  los  des- 
denes. 

(Riendo.)  ¡Tú  has  perdió  er  juisio,  Mariquita! 
Lo  perdí  va  pa  tres  años,  cuando,  ar  traerme 
mi  papá  aquí  pa  que  le  ayudara'sté  en  los  tra- 
bajos e  la  casa,  me  topé  en  er  caminiílo  e  los 
jarales  con  Antoñueío,  que  iba  a  Córdoba  a  lle- 
var la  leche.  ¡Vaya  un  mosito  guapo!,  pensé  yo 
ar  trompesármeio.  A  ér  no  sé  yo  lo  que  le  pa- 
saría, pero  en  cuantito  me  vio,  se  puso  mu  co- 
lorao  y  pegó  un  suspiro  mu  grande,  y  cuando 
estuvo  un  poquillo  lejos,  se  arrancó  cantando 
aquello  de 

Ponte  donde  yo  te  vea, 

dale  ese  gusto  a  mi  cuerpo 

ya  que  otra  cosa  no  sea. 
A  oír  ia  copla,  se  me  puso  la  carne  e  gallina  y 
m'entró  una  espesie  e  suor  y  me  quedé  para  y 
vorvi  la  cara  pa  miiario,  y  seguí  andando  y  la 
vorví  otra  ves,  y  otra,  y  otra,  y...,  hasta  que 
mi  papá  se  puso  etrás  e  mí  y  me  dijo  que  como 
la  vorviera  otra  ves  me  rompía  er  cayao  en  las 
espardas... 

¡Y  bueno  es  tu  padie! 

Es  pa  lo  único  que  es  rumboso.  Con  más  gusto 
da  dos  palos  que  uno. 
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SEBAS.  (Entrando  del  campo.  Trae  puestas  espuelas.) 
A  la  pas  e  Dios,  comadre  y  la  compaña. 

FUEN.  Venga'sté  con  Er,  Sebastián.  ¿Y  la  comadre  y 
los  chavales,  cómo  han  quedao? 

SEBAS.  Los  chavales,  bien.  Carmen  es  la  que  no  acaba 
de  ponerse  güeña.  L'han  visto  no  sé  la  de  mé- 
dicos, pero  ninguno  da  en  er  mar,  aunque  tos 
dan  en  mi  borsilio. 

MARI.  (Con  ingenuidad.)  ¿Por  qué  no  toma  agua  der 
pósito  e  la  Fuensanta,  que  disen  que  lo  cura  to? 

SEBAS.     Porque  er  pósito  s'ha  secao. 

MARI.        ¡Sí  qu'es  mala  pata! 

SEBAS.  Ahora  se  l'ha  fijao  un  dolor  en  los  ríñones  que 
la  tiene   hecha   una  arcayata. 

FUEN.  ¡Pobresita,  cuánto  debe  sufrir!  (Pausa.)  ¿No 
se  sienta'sté,  compadre? 

SEBAS.  (Haciéndolo.)  Sí  que  me  vi  a  sentar  un  rato. 
He  salió  a  darle  un  paseo  ar  potro,  y  yo,  ya 
se  sabe,  en  saliendo  ar  campo,  no  sé  ir  a  nin- 
guna parte  más  que  aquí.  ¿Y  er  compadre? 

FUEN.  No  hase  na  salió  a  buscar  ar  niño.  Momentos 
antes  habíamos  estao  hablando  d'osté. 

SEBAS.     (Encendiendo  un  cigarro.)  ¿Bien  o  mar? 

FUEN.  ¡Josú,  compadre,  quú  preguntas  tié  osté!  Có- 
mo había  de  ser,  como'sté  se  merese. 

SEBAS.  Eso  no  es  decir  na,  que  los  santos  der  cielo 
son  y  a  unos  les  patsen  güenos  y  a  otros  malos. 

FUEN.  (Sonriente.)  Por  lo  visto,  tié  usté  ganas  de  que 
le  regalen  los  oídos. 

SEBAS.  (Con  satisfacción.)  ¡Ese  es  otro  cantar,  Fuen- 
santa! Se  agrádese,  y  osté  sabe  que  se  le  co-.' 
rresponde.  (A  Mariquita.)  ¿Y  a  ti  qué  te  pasa 
que  estás  hoy  tan   trabajadora? 

MARI.        ¿Y  cuándo  m'ha  visto  osté  a  mí  para? 

SEBAS.  Tíés  rasón,  mujer;  pero  como  yo  quieo  verte 
es  ar  Jao  d'un  niosito  que  te  diga  toas  las  co- 
sitas durses  que  se  meresen  esos  ojos. 

MARI.  Pos  si  osté  tie  gana,  carcule  las  que  tendré  yo; 
pero  me  paese  que  no  le  voy  a  poder  dar  ese 
gusto. 

FUEN.      No  l'haga'sté  caso,  que  miente  más  que  habla. 
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Poco  ha  de  vivir  er  que  no  la  vea  como'sté 

dise. 

| Y  poquitas  ganas  que  tengo  yo  de  haserte  er 

regalo  de  boa! 

Pos  ya  pue  osté  ir  juntando.   (A  Mariquita.) 

Mariquita,  díle  ar  amo  qu'está  er  compadre. 

(Soltando  la  costura   y  levantándose.)   Ahora 

mismito. 

Díle  que  yo  no  tengo  priesa;  que  termine  lo 

que  tenga  que  hacer. 

Así  se  lo  diré.  (Sale  por  la  puerta  del  foro. 
Pausa.) 

Pos  sí,  Fuensanta,  como  desía  antes,  no  sé 
venir  más  que  aquí.  ¡Mió'sté  que  hay  sitios  bo- 
nitos en  !a  Sierra!,  pos  na,  cuando  sargo  de 
las  puertas  e  Córdoba  tomo  er  camino  pa  cá, 
como  si  los  demás  caminos  hubieran  desapa- 
resío. 

No  me  sorprende,  compadre.  Aquí  se  le  recibe 
asté  siempre  con  agrado,  y  osté  sabe  mu  bien 
que  Garios  lo  aprecia  y  lo  distingue  como  si 
reármente  fuera'sté  de  la  familia,  mejor  dicho, 
¡más  que  a  muchos  de  la  familia! 

Y  yo  lo  agradezco  en  to  lo  que  vale.  Ahora  que 
si  he  decir  toa  la  verdad,  vengo  yo  siempre 
aquí  con  un  poquito  e .  reparo  porque,  no  sé 
por  qué,  se  me  antoja  a  mí  que  no  es  osté  d'esa 
conformidá. 

¿Y  por  qué  no  he  de  serlo?  Ya  sabe  osté  que 
Carmen  es  mi  mejor  amiga  desde  antes  e  ca- 
sarse con  osté,  y,  en  lo  que  asté  se  refiere,  bas- 
ta que  mi  marío  (Con  vehemencia.),  ¡que  mi 
Carlos!,  que  lo  es  to  pa  mí  en  er  inundo,  le 
tenga'sté  ley,  pa  que  yo  le  apresie.  Así,  com- 
padre, que  pué  osté  venir  cuantas  veses  quie- 
ra, en  ia  confianza  de  que  siempre  será  bien 
resibío;  que  esa  es  la  volunta  d'er  que  aquí 
manda. 

Y  osté,  ¿obedese  con  gusto? 

Cuando  se  quiere  ar  que  manda,  se  obedese 
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con  gusto.  (Pausa.)  ¿Y  desía'sté  que  Carmen 
no  acaba  de  ponerse  güeña? 

SEBAS.  Ni  por  soñasión.  Ca  día  tié  un  mar  nuevo. 
¡Mártires  nos  tié  a  tos! 

FUEN.  (Con  pena.)  Lástima  de  mujer.  ¡Con  lo  gua- 
pa y  lo  güeña  qu'es! 

SEBAS.  ¡Que  era!,  que  la  iníelí,  con  tanto  mar,  ca  día 
está  más  consumía  y  ha  echao  un  genio... 

FUEN.       ¡Pobresita! 

SEBAS.'  A  tos  hay  que  compadesernos,  Fuensanta,  que 
yo  hay  días  en  que  me  farta  tanto  así  pa  haser 
una  barbaridá.  Ahora  l'ha  dao  por  estar  enseiá, 
y  aquella  casa  es  un  infierno.  Únicamente  cuan- 
do vengo  aquí  respiro  a  gusto. 

CARLI.  (De  seis  a  ocho  años.  Entra  por  el  foro  seguid 
do  de  Carlos  y  de  Mariquita,  y  corre  a  besar 
al  padrino.)   ¡Güenos  días,  padrino! 

SEBAS.  (Besándolo.)  ¡Hola,  tunante!  (A  Carlos,  ten- 
diéndole la  mano.)  ¿Cómo  estás,  compadre? 

CARL.  (Estrechándola  con  gran  afecto.)  Bien,  ¿y  la 
comadre? 

SEBAS.  Mar  está  la  pobre;  mientras  más  potingues  to- 
ma, peor  está. 

CARLI.     (Le  habla  al  oído  a  Sebastián.)  ¿Er  trompo? 

SEBAS.  (Sacándolo  del  bolsillo.)  Aquí  lo  tienes,*  ¡que 
yo  cumplo  siempre  lo  que  prometo!  (Entre- 
gándoselo.) Fíjate  qué  trompo  y  qué  sumber. 

CARL.       Grasias,  Sebastián. 

SEBAS.  ¿Te  quiés  callar,  hombre?  ¡Ni  que  le  hubiea 
traío  la  catedrar! 

FUEN.  Anda,  niño,  con  Mariquita.  (Sale  Carlitos, 
acompañado  de  Mariquita,  por  la  lateral  iz- 
quierda.) 

SEBAS.     Es  mu  saíao  er  chiquiiio. 

FUEN.  Lo  que  es,  es  más  malo  que  la  quina.  (Con> 
ternura.)  ¡Pero  tié  ánger! 

CARL.  Con  la  baba  caía  nos  tié  a  tos,  y  lo  malo  es  que 
er  nene  ío  sabe,  y  ya  te  pues  figurar,  ¡nos  trae 
de  cabesa! 

FUEN.       Es  que  tú  ío  tiés  mu  consentío. 

CARL.       ¡Mía  quién  habla!  Cuando  es  capas  de  darle  la 
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luna  que  pía;  y  esto  no  quié  desí  que  yo  se  lo 
afee,  que  mi  madre,  que  esté  en  gloria,  era  lo 
mismito  pa  mí.  [Tú  lo  sabes,  compadre! 
Y  tanto,  que  no  tenía  más  ojos  que  los  tuyos. 
(Llamando.)   ¡Mariquita! 
¿Qué  quieres? 

Que  traiga  unas  copas  e  vino  y  unas  asituni- 
!Ias  pa  convida  ar  compare. 
Deja;  yo  misma  iré  por  ellas. 
¿Pero  se  va'sté  a  molestar,  comadre? 
No  es  molestia  ninguna,  no  fartaba  más.  (Ha- 
ce mutis  por  la  izquierda.  Pausa.) 
Con  envidia  te  miro,  que  teniendo  una  mujer 
como   la  que  tú   tienes  hay  que  ser   felí   a   la 
íuersa. 

¡Y  lo  soy!  Que  Fuensanta  es  buena  y  calla  y 
trabajadora  como  no  hay  otra,  y  en  tocante  a 
lo  demás,  no  hay  más  que  mirarla  pa  ver  que 
no  se  encuentra  otra  más  bonita.  Con  un  po~ 
quiilo  más  dinero,  no  me  cambiaba  yo  ni  por 
er  rey  en  su  trono. 

¡Las  cosas  que  pasan  en  este  repajolero  mun- 
do! Siempre  ha  de  fartar  argo.  Pero  tú  no  te 
pues  quejar,  que  ar  vení  pa  cá  he  visto  er  trigo 
y  la  sebá  que  tiés  sembrá  a  la  orilla  er  camino, 
y  da  gloria  verlos.  Allí  hay  pesetas,  ¡muchas 
pesetas! 
¿Crees  tú? 

¡Y  to  er  que  pase  por  er  camino  y  no  sea  siego! 
Pos  no  sabes  cuánto   m'alegra  oírte.   Casuar- 
mente  hase  na  estaba  yo  hablando  con  Fuen- 
santa de  ti... 
Me  lo  ha  dicho  ella. 
¿Y  t'ha  dicho  de  lo  que  hablábamos? 
Ni   ella  m'ha   dicho   na,   ni   yo   l'he   preguntao 
tampoco. 

Bueno,  pos  lo  que  yo  le  desía  era  que  iba  a  ir 
a  Córdoba  a  verte,  pa  que,  con  la  garantía  de 
la  cosecha  y  de  to  lo  mío,  m'adelantaras  unas 
pesetas  que  m'hacen  farta  pa  comprar  unas 
yeguas  y  unos  muletos  y  echarle  unos  remien- 
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FUEN. 

CARL. 

SEBAS. 

FUEN. 

SEBAS. 

CARL. 

SEBAS. 


:arl. 


SEBAS. 

CARL. 
FUEN. 


dos  ar  caserío.  (Pausa  corta.)  ¿Tú  dirás  si 
eso  pué  ser,  compadre?  (Fuensanta  sale  con 
una  bandeja,  en  la  que  trae  una  botella  y  una 
conchilla  con  aceitunas.) 

¡Aquí  está  er  vino  y  las  asitunas!  (Coloca  la* 
bandeja  en  la  mesa,  entre  Carlos  y  Sebastián.) 
M'he  tardao  una  miaja  porque  no  encontraba 
er  sacacorchos.  (Destapa  la  botella  y  llena  las 
copas.) 

(Toma  una  copa  y  se  la  ofrece  a  Sebastián. )- 
Toma,  compadre. 

(Tomando  la  copa.)  ¿No  quie  osté  probarlo, 
comadre? 

Grasias;  no  me  sienta  er  vino. 
Como'sté  quiera.  A  vuestra  saiú. 
(Bebiéndose  la  otra.)   A  la  tuya.    (Fuensanta 
queda   en   pie   entre  los   dos,   apoyada  en  la 
mesa.) 

Mira,  compadre,  desde  que  nos  conosimos,  y 
éramos  así  cuando  nos  conosimos.  (Indica  una 
altura  como  de  un  metro.),  sabes  tú  que  de 
to  cuanto  yo  tengo  pues  tú  disponer  a  tu  an- 
tojo; como  yo  sé  qu'er  día  que  yo  te  busque 
te  he  de  encontrar;  así  que  en  tocante  a  lo  que 
acabas  de  hablarme  ahora,  y  antes  hablaste 
con  Fuensanta,  no  hay  más  que  hablar.  Tú  vas 
a  Córdoba  er  día  que  te  convenga,  y  yo  te 
largo  las  pesetas  que  fhagan  farta,  y  asunto 
concluido.  En  cuanto  a  lo  demás,  ni  armito  ga- 
rantía, ni  quieo  interés,  qu'es  lo  que  se  me  figura 
a  mí  que  tú  harías  conmigo.  ¿No  es  eso? 
¡Cabar!  Pero  eso  no  quita  pa  que  yo  te  lo  agra- 
desca  con  toa  mi  arma,  que  de  tú  no  haber  po- 
dio me  hubiera  temo  que  echar  en  manos  e 
prestamistas,  y  ya  sabes  tú  lo  qu'es  eso.  ¡Tra- 
bajar toa  la  vía  como  un  negro,  pa  que  otro  se 
lo  lleve! 

Es  que  si  yo  no  lo  hubiera  tenío  lo  hubiera  bus- 
cao  pa  ti. 

(Con  emoción.)  ¡Estás  oyendo,  Fuensanta! 
jY  se  lo  agradezco  y  le  quedo  mü  obliga! 
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Y  yo  me  considero  bien  pagao,  después  de  ha- 
ber escuchao  esas   palabras.    (El  Abuelo  pasa 
corriendo  por  la  ventana  del  foro  y  se  queda 
parado  frente  a  la  puerta.) 
¡Ven!...    ¡No   corras!    ¿Qué   te   pasa.   Gabrier? 
(Gabriel,  con  el  rostro  descompuesto,  jadeante, 
sin  sombrero,  la  blusa  rota  y  lleno  de  polvo,  se 
arroja  en  brazos  del  Abuelo.) 
(Grita  con  horror.)    ¡Gabrier  Ansur! 
¡Gabrier!   (Sale  a  buscarlo  y  lo  entra.)   ¿Qué 
pasa?  ¿Qué  es  eso? 

(Dejándose    caer   en   una   silla   que   le   acerca 
Fuensanta.)   ¡Una  poca  agua! 
Yo  misma  la  traigo...   Pero  ¿qué  tienes? 
Estoy   abrasao...,  estoy  destrosao. 
Pero,  ¿de  dónde  vienes  así? 
Juyendo  de  los  que  me  persiguen.  De  los  que 
me  acorralan  como  a  un  perro. 
Acaso  tú...   (Gabriel  lo  mira  y  asiente  con  la 
cabeza   al   pensamiento    de   Carlos.) 
¡Qué  has  hecho,  desgrasiao! 
¡Lo  que,  de  haberlo  sabio  antes,  como  tos  lo 
sabíais,  hubiera  iecho,  jase  mucho  tiempo! 
¡Josú!  Pero  ¿qué  dises? 
¿Qué  has  hecho?  (Pausa.) 
¿L'has  matao? 

¡La  he  matao  a  ella  y  lo  he  maíao  a  ér!  ¡Pero 
darme  agua,  por  caridá!  (Carlos  le  ofrece  una 
copa  de  vino.)  No,  vino  no;  una  gota  d'agua. 
Trae  agua,  Fuensanta.  (Esta  sale  por  la  dere- 
cha.) 

No  creía  ella  que  yo  estaba  tan  cerca,  ¡cómo  lo 
había  de  sospechar,  si  yo  m'había  io  a  traba- 
jar pa  ganar  pa  ella!  Por  eso,  cuando  me  vie- 
ron entrar,  la  sorpresa  los  dejó  parausaos  y  er 
mieo  les  jechó  un  núo  en  la  garganta.  (Exal- 
tándose.) ¡Y  ér!  ¡Er  canalla!  ÍEr'cobarde!  ¡Ni 
se  defendió,  ni  supo  defenderla!  (Sale  Fuen- 
santa y  le  entrega  la  jarra  a  Carlos  pora  que 
se  la  dé  a  Gabriel,  que  bebe  con  ansia.)  Er 
mismo,  ar  querer  apartarme  pa  juír,  se  clavó 
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SEBAS. 
GABRI. 


CARL. 
FUEN. 
SEBAS. 
CARL. 


er  cuchillo  que  yo  llevaba.  Ella  dio  un  alario 
de  dolor  ar  verlo  caer,  y  aquel  alario  retumbó 
en  mi  cabesa  como  si  me  hubieran  disparao  un 
trabucaso  en  los  oíos,  y,  entonces,  m'abalansé 
a  ella,  la  cogí  por  er  cuello  y  le  jinqué  er  cu- 
chillo no  sé  cuántas  veces,  y  ca  ves  que  se  lo 
jincaba,  sentía  yo  que  me  lo  jincaba  en  er  co- 
rasen. Después  juí,  más  que  de  la  justicia,  de 
mí  mismo,  d'ella,  de  su  imagen,  que  no  se  me 
borra  d'er  sentío  (Con  emoción.),  porque,  se- 
ñor Carlos,  la  quería  con  toa  mi  arma,  y  ahora 
mismo  la  quiero,  que  me  fartan  fuersas  pa 
arracármela  d'er  corasón.  (Con  energía.)  Pe- 
ro no  la  perdono,  y  mir  veses  que  vorviera  a  vi- 
vir, mir  veses  jaría  con  ella  lo  que  jecho.  ¡Yo 
que  la  he  querío  más  que  a  mi  madre!  (Llora 
con  la  cabeza  entre  las  manos.) 
¿Y  tú  no  comprendes,  desgrasiao,  que  ar  ve- 
nir aquí  comprometes  a  esta  familia? 
¿Y  dónde  quería'sté  que  fuera,  si  yo  sé  que  er 
único  que  m'ayudará  a  sarvarme  es  er  señor 
Carlos? 

Y  no  fhas  equivocao. 
¿Pero  estás  loco,  Carlos? 
¿Tú  sabes  a  lo  que  te  expones,  compadre? 
(Con  energía.)  Yo  no  sé  más  que  este  hombre 
ha  jecho  bien  en  haser  lo  que  ha  jecho.  (Ma- 
riquita y  el  Abuelo,  desde  la  lateral  derecha  y 
desde  el  foro,   contemplan  la  escena.)   Tú   te 
queas  con  nosotros;  que  aquí  (Mirando  a  los 
que  lo  rodea.)  tos  somos  muos;  y  er  que  quiea 
llegar  hasta  ti,  antes  tendrá  que  trompesar  con- 
migo. 
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La  misma  decoración  del  anterior. 


FUEN. 
ABUEL. 

FUEN. 
ABUEL. 

FUEN. 

ABUEL. 


FUEN. 
ABUEL. 


FUEN. 


MARI. 

ABUEL. 

MARI. 
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MARI. 
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(Sentada  y  cosiendo.  El  Abuelo,  que  entra  por 
el  foro.)   ¿Hay  novedad,  agüelo? 
(Con  un  esportillo  en  la  mano.)  Cuatro  acaban 
de  salir  ahora  mismito  d'er  cascarón.   ¡Cuatro 
pinturas! 

Entonses  no  fartan  más  que  dos,  ¿verdad? 
Cabar.  ¡Eso  es  una  pava  desente!  Va  a  sacar 
tos  los  que  se  Techaron. 

Lo  qu'es  menester  es  que  no  se  desgrasie  nin- 
guno. 

Eso  es  cuenta  mía.  Mañana  temprano  les  echo 
a  ca  uno  en  er  buche  su  granito  e  pimienta,  pa 
que  le   dé   calor  y,   mano   e  santo,   ya   no   les 
pasa  na,  a  no  ser  que  los  pise  una  bestia...  se 
los  coma  un  perro  o  argo  así. 
Me  voy  a  llegar  a  verlos. 
Ándate  con  ojo,  que  la  pava  esa  es  mu  arisca, 
y,  sobre  to,  no  vayas  a  espantar  una  gallina 
qu'he  echao  esta  mañana. 
(Dejando  la  costura.)   Pierda'sfé  cuidao,   que 
no  se  la  espanto.  (Sale  por  el  foro.  El  Abuelo 
se  sienta  en  una  silla  baja  y  trabaja  en  un  ca- 
nasto de  vareta.) 

(Desde  ¡a  lateral  derecha.)  ¿No  ha  venío  toa- 
vía? 

¿Quién? 

¡Quién  va  a  ser,  er  jarriero...!  ¡Antoñuelo! 
Ese  tardará  toavía  un  rato.  Siempre  que  va  a 
Córdoba  se  entretiene  en  la  plasa  con  las  mo- 
suelas  más  de  lo  debió  y  aquí  se  jase  esperar. 
Por  mí  se  pué  quear  allí  hasta  er  día  er  juisio 
por  la  tarde.  ¡Me  da  iguar! 
Por  eso  lo  digo,  porque  sé  que  tú  l'hases  er 
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mismo  caso  a  Antoñuelo  qu'im  borracho  a  un 
botijo.  Si  yo  me  malisiara  que  a  ti  te  importa- 
ba argo,  ¿cómo  había  yo  de  desí  que  tié  una 
novia  en  er  Portillo? 

MARI.  (Fuera  de  sí.)  ¡Eso  es  farso!  ¡Eso  es  una  ca- 
iurnia! 

ABUEL.  Oye  tú,  para  la  jaca.  Será  mentira,  pué  que 
sea  una  calurnia,  ¿pero  no  hemos  queao  en 
que  a  ti  te  da  iguar? 

MARI.  ¡And'osté  que  lo  sursan!  ¡Se  le  caen  los  car- 
sones  e  viejo  y  toavía  tié  osté  gana  e  broma! 
Cambie  osté  una  ves  er  tema,  que  siempre 
está'sté  con  la  misma  guasa.  Que  es  osté  más 
pesao  que  er  arros  con  lomo. 

ABUEL.    ¡Niña! 

MARI.       ¡Eh!  (Mutis.) 

ABUEL.  (Riendo.)  ¡No  te  vayas!  ¡Escucha...!  Sí,  sí. 
Cuarquiera  sujeta  a  ese  escobón  con  fardas. 
¿Habrá  hombre  que  se  engatuse  con  er  escuer- 
so  ese?  ¡Qué  decadensia! 

CARL.       (Entrando  por  el  foro.)   ¡Hola,  agüelo! 

ABUEL.    ¿De  dónde  vienes? 

CARL.       De  echar  un  vistaso  a  la  sebá. 

ABUEL.    ¿Y  qué? 

CARL.  Peor  creí  yo  que  iba  a  estar,  después  e  la  tor- 
menta d'ayer.  ¡Er  trigo  es  er  que  está  que  dan 
ganas  e  llorar!  ¡One  estropisio  más  grande! 

ABUEL.  Por  eso  no  he  querío  yo  dir  a  verlo,  porque 
yo  me  conosco  y  m'amontono  en  seguía  y  le 
miento  toa  su  casta  a  la  tormenta. 

CARL.  Lo  qu'es  cuando  las  cosas  se  tuersen...  ¡Mar- 
dita  sea  la  mar! 

ABUEL.  No  t'apures  ni  te  desasones,  que  to  tié  arre- 
glo, menos  la  muerte.  A  mar  tiempo  güeña  ca- 
ra, que  dise  er  refrán.  Vamos  a  ver,  ¿qué  sa- 
cas con  desasonarte?,  ¡na!,  calentarte  los  cas- 
cos y  emberrechinarte  la  sangre.  Si  las  cosas 
d'este  mundo  se  arreglaran  a  fuersa  e  mar  ge- 
nio, sería  yo  más  amargo  que  la  tuera. 

CARL.  ¡Tien'osté  rasón!  ¡Pero  hase  farta  una  san- 
gre mu  gorda  o  mucha  fuersa  e  volunta,  pa 
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que  le  den  a  uno  con  la  badila  en  los  nuillos 
y  estarse  achantao! 

ABUEL.  Lo  que  hase  íarta  son  años  y  que  t'hayan  dao 
muchas  veses  con  la  badiiita,  como  tú  dises. 

MARI.  (Desde  la  puerta.)  ¿Toavía  no  ha  venío?  ¡Pos 
sí  qu'es  un  jarriero  como  pa  mandarlo  por  una 
medesina! 

ABUEL.    (Con  guasa.) 

Ya  está  er  pájaro,  mare, 
puesto  en  la   esquina, 
esperando   que  asome 
la   golondrina. 
(Mariquita,  al  oírlo,  le  hace  un  gesto  de  des- 
precio v  se  entra.) 

¡La  tengo  achara!  ¡Es  mu  entrometía!  (Pau- 
sa.) Me  vi  a  llegar  ar  olivar  a  ver  si  hoy  s'han 
metió  también  las  cabías  e  Ventura,  y,  como 
s'hayan  metió,  le  vi  a  poner  una  denunsia  que 
lo  vi  a  doblar. 

No  me  meta'sté  en  líos,  agüelo,  qu'eso  de  las 
denunsias  no  dan  más  que  disgustos.  ¡No  com- 
prend'osté  que  a  ér  le  da  iguar! 
To  lo  que  tú  quieras;  pero  ar  argarín  ese  lo 
arreglo  yo  por  las  güeñas  o  por  las  malas.  ¡Lo 
qu'ér  elija! 

(Entra  por  el  foro.)  ¿Has  güerto  ya,  perdió? 
Ya  he  güerto,  y  más  me  vardría  no  haber  ío. 
No  i'hagas  caso,  qu'éste  lo  ve  to  negro  y  ar 
más  pintao  le  mete  er  corasen  en  un  puño. 
Güeno,  hasta  luego.  (A  Carlos.)  Sacúete  la  ne- 
blina, que  no  te  deja  ver  er  sor.  (Cambiando 
de  tono.)  Voy  a  ío  que  í'he  dicho,  y  como  lo 
coja...  (Con  ademán  de  ahogarlo.)  Bueno,  co- 
mo lo  coja...  ¡Más  vale  que  no  lo  coja!  (Sale 
por  el  foro.) 

FUEN.  (Acercándose,  amorosa,  a  Carlos.)  ¿Qué  te 
pasa,  Carlos? 

CARL.       Na,  mujer,  no  me  pasa  na. 

FUEN.       ¿Por  qué  estás  triste,  entonses? 

CARL.  Si  no  estoy  triste,  Fuensanta.  Lo  único  que  m'o- 
curre  es  que  estoy  argo  disgustao  por  er  daño 
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que  la  tormenta  ha  hecho  en  la  hoja;  por  lo 
demás,  no  tengo  na. 

No  te  creo.  Lo  de  la  tormenta  ha  sío  la  gota 
d'agua  ca  hecho  derramarse  la  amargura  que 
hase  días  te  llena  er  corasón. 
(Con  impaciencia.)  ¡Güeno! 
¿Crees,  Carlos  e  mi  arma,  que  con  lo  que  yo 
te  quiero,  iba  eso  a  pasar  desapersíbío  pa  mí? 
(Intentando  reír.)  ¡Pero  qué  empeño  tienes  en 
ver  lo  que  no  hay!  ¡Te  digo  que  no  me  pa- 
sa ná! 

Eso  me  disen  tus  labios,  que  mienten;  perdo- 
na que  te  lo  diga,  pero  es  la  verdad.  ¡Tus  la- 
bios mienten!  Me  lo  clisen  tus  ojos,  que  no 
m'han  engañao  nunca,  y  ese  afán  que  tienes 
hase  días  de  apartaite  de  mí.  ¿Por  qué  t' em- 
peñas en  negar?  ¿Crees  que  por  mucho  que 
disimules  vas  a  ocurtar  a  mi  cariño,  ¡que  te  si- 
gue a  toas  horas!,  qu'estás  desasosegao  siem- 
pre, que  en  la  cama  no  duermes  y  que  ar  ra- 
yar er  día  fechas  ar  campo  pa  aturdirte  con 
las  faenas  er  cortijo.  (Besándolo  y  acaricián- 
dolo.) ¡Vamos,  rompe  ya  d'una  ves!  ¡Arrán- 
cate esa  pena  der  corasón!  ¡Dime  qu'es  lo  que 
t'hase  sufrir,  que  si  t'empeñas  en  callar,  vi  a 
creer  que  ya  no  soy  pa  ti  lo  que  era;  que  ya  no 
meresco  tu  confiansa;  que  ya  en  mí  no  hay 
poder  pa  aliviar  tus  pesares;  que  han  pasao  los 
tiempos  aquellos  en  que  mi  cariño  conseguía,  a 
fuersa  e  mimos  y  de  ternura,  disipar  las  nu- 
bes que  ensombresían  tu  frente.  ¡Habla,  Car- 
los e  mi  vida!  ¡Habla  por  caridá,  que  me  ma- 
tas con  tu  silensio! 

¡No  me  tortures  más,  Fuensanta!  No  me  des- 
garres más  er  corasón,  que  si  he  callao  hasta 
ahora,  si  he  intentao  ocurtarte  er  motivo  e 
mi  pena  y  guardar  pa  mí  solo  er  pesar  que 
m'amarga  los  días,  no  ha  sío  por  lo  que  tú 
m'has  dicho,  ha  sío  porque  te  quiero  más  ca  na- 
die en  er  mundo,  ¡con  locura!,  ¡con  rabia!,  co- 
mo yo  no  sé  explicar,  aunque  lo  siento  aquí 
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dentro  (Golpeándose  el  pecho.),  y  quería  evi- 
tar que  tú  sufrieras,  que  tú  penaras,  aun  sa- 
biendo, como  por  esperiensia  sé,  que  tus  ca- 
risias  espantan  las  penas  y  tus  besos  las  aho- 
gan. 

FUEN.  Pos  si  eso  es  así,  ¡qué  aguardas,  amor  mío! 
¡Dame  tu  cali  pa  que  yo  beba  en  ér,  y  la  jier 
que  lo  llena,  ya  verás  cómo  mis  labios  la  con- 
vierten pa  ti    en  mier  de  romero! 

CARL.  Pa  er  mes  que  viene  hay  que  pagar  ar  compa- 
dre er  primer  plaso  (Con  desaliento.)  y  habrá 
que  marvender  ganao  y  grano. 

FUEN.       ¿Y  eso  es  lo  que  t'apena? 

CARL.  ¿Te  paese  poco,  Fuensanta?  Ya  sabes  tú  que 
en  estas  cosas  e  dinero  por  na  der  mundo  ha- 
go yo  una  cosa  mar  hecha. 

FUEN.  ¡Ni  yo  te  pío  que  la  hagas!,  que  la  honra  se 
pierde  en  seguía  y  cuesta  mucho  trabajo  ga- 
narla. Pero  tú  le  pues  hablar  ar  compadre,  y 
pedirle  que  t'aguarde  un  poco. 

CARL.  A  Sebastián  no  le  pueo  pedir  eso  porque,  como 
tú  sabes,  no  me  lleva  na  por  er  dinero. 

FUEN.  ¿Y  si  ar  venir  aquí  y  ver  er  daño  ca  hecho  la 
tormenta  comprende  que  tú  güenamente  no 
pues  pagar  y  alarga  el  plaso? 

CARL.  Siendo  así.  Saliendo  espontáneamente  der  er 
ofrecimiento,  ya  lo  creo  que  acertaría. 

FUEN.       ¡Pos  así  va  a  ser! 

CARL.       Así,  ¿por  qué? 

FUEN.  Porque  así  es  naturar  que  sea,  si  es  verdá 
qu'er  compadre  te  estima  tanto  como  pre- 
gona. 

CARL.       ¡Dios  te  oiga! 

FUEN.  ¡Me  oirá!  ¿No  ves  que  se  lo  pío  con  toa  mi 
arma,  y  se  lo  pío  pa  ti,  que  eres  mi  vida? 

CARL.  Bendita  seas  mir  veses,  que  con  tus  palabras 
me   güerves  l'alegría.    (Abrazándola.) 

ANTO.  (Entra  por  el  foro,  después  de  dejar  atado  en 
la  ventana  el  ronzal  de  la  burra.  Al  ver  que 
Fuensanta  y  Carlos  se  besan.)  ¡Arsa!  (Cam- 
biando de  tono.)  A  la  pas  e  Dios. 
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CARL.  (Soltando  a  Fuensanta.)  ¡Grasias  a  Dios,  An- 
toñuelo!  Creí  que  t'habían  coftiío  los  lobos. 

ANTO.  ¿Lo  dis'osté  por  la  tardansa?  Si  hubiera'sté 
visto  er  listín  d'encargos  que  me  largó  er  ama, 
vería'sté  qu'he  tardao  un  soplo,  y  si  he  tardao 
un  poquilio  más,  ha  sío  porque,  como  esta  ma- 
ñana me  tocaba  ponerme  de  limpio,  pos  m'a- 
feitao,   ¡que  a  uno  también   le   gusta  er  aseo! 

MARI.       (En  la  puerta  lateral  derecha.)  ¡Ya  quiso  Dios! 

ANTO.      ¿Tú  también? 

MARI.  Yo  y  to  er  mundo,  que  no  paese  sino  que  has 
tenío  qu'ir  a  Arger.  (A  Fuensanta.)  Y  es  que  se 
va  parando  en  toas  partes  embobao  como  los 
catetos. 

ANTO.      Güeno,  güeno,  déjame  de  murgas. 

MARI.       ¡Osté  perdone,  señor...  jarriero! 

ANTO.  ¡Adiós,  marquesa!  ¡Pos  no  presume  na  la  pata- 
na  esta! 

MARI.       ¡Ay!  qué  esaborío  t'ha  hecho  Dios. 

FUEN.       ¿Lo  has  traío  to? 

ANTO.  ¡lo!  Er  tabaco,  los  fórforos,  la  pórvora,  la 
munisión,  er  tosino,  las  jorquillas,  er  bote  e 
ia  tinta,  los  sapatos;  to,  quié  desir  to.  (Confi- 
dencial.)  Además  traigo  un   notisión. 

CARL.       ¿Cuár? 

ANTO.      ¿Lo   sabe   osté   ya? 

FUEN.       Aquí  na  sabemos. 

ANTO.  Pos  agarrarse.  Er  gobernaor  ha  mandao  pegar 
en  toas  las  esquinas  prospertos  disiendo  que  ar 
que  entregue  a  Gabrier  Ansur,  vivo  o  muerto, 
le  largan  cuarenta  mir  rales.  ¡Dígamo'sté  si 
eso  no  es  una  picardía! 

CARL.  Por  lo  menos  es  una  tentasión,  y  más  ahora 
que,  con  la  tormenta  pasa,  está  er  campo  per- 
dio. 

FUEN.  Pos  aquí  nadie  es  capas  de  cometer  esa  villa- 
nía. 

MARI.       ¡Pobresilío   Gabrier! 

ANTO.  Eso  dise  to  er  mundo  en  Córdoba,  qu'es  un  in- 
íeií,  un  desgrasiao,  que  si  jiso  lo  que  jiso  fué 
porque  debía,  y  que  si  aíuego  mató  a  un  sivir, 
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fué  porque  lo  tenían  acorralao  y  pa  juir  tuvo 
que  matarlo,  que,  aparte  d'eso,  ér  nunca  l'ha 
jeclio  mar  a  nadie. 

Mató  ar  sivir  pa  que  el  sivir  no  lo  matara  a 
ér. 

Eso  mismo.  Coplas  y  to  l'han  sacao. 
¿Son  bonitas? 

Superiores,  y  que  pegan  mu  bien.  Ganas  e  llo- 
rar dan  ar  oírlas.  Escuchen  ostés: 

Mare  mía  de  la  Fuensanta, 
despéjame  los  sentios, 
pa  que  yo  pueda  contar 
los  susesos  ocurrios. 
Er  día  catorse  de  mayo 
un  hombre  glieno  y  honrao 
gorvía  de  trabajar 
mu  rendío  y  fatigao. 
Pero  marchaba  contento, 
porque  al  fin  había  de  ver 
a  la  mujer  aderada, 
que  lo  era  to  pa  Gabrier. 
Llegó  por  fin  a  su  casa, 
y  un  vesino  que  lo  vio 
intentó  cerrarle  el  paso, 
pero  no  lo  consiguió. 
La  puerta  estaba  cerrada 
y  ér,  llamando,  repetía: 
ábreme  pronto,  Rosario, 
vida  de  la  vida  mía. 
Allá  dentro  sonó  un  grito, 
ér  paralisao  quedó, 
y,  luego,  lleno  de  furia, 
a  la  puerta  arremetió. 


(Entra  Gabriel  y  ge  detiene  escuchando  las  úl- 
timas palabras   de  Antoñuelo,   quien,  al  darse 
cuenta,  interrumpe  le  relación.) 
GABRI.    Salú. 
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CARL.  Güenos  días,  Gabrier.  M'alegro  de  verte  y,  ar 
mismo  tiempo,  lo  siento,  porque  veo  que  mardi- 
to  er  caso  que  hases  de  mis  consejos.  (Fuen- 
sania  y  Mariquita  salen  por  la  lateral  izquier- 
da.) 

GABRI.  Tié  osté  rasón.  Pero  osté  no  sabe  lo  qu'es  es- 
tar encerraó  días  y  más  días  sin  poderse  arrsn- 
car  de  aquí  (Golpeándose  la  frente.)  er  recuer- 
do de  aquella  mujer.  ¡Yo  sabía  que  la  quería, 
pero  nunca  creí  que  fuera  tanto! 

CARL.  Echa  esos  pensamientos  a  un  lao,  que  lo  pasao 
ya  no  tié  compostura  y  no  sirve  más  que  de 
martirio. 

GABRL  Pos  pa  no  pensar,  es  pa  lo  que  sargo  y  voy  a 
los  cortijos  d'ar  lao. 

CARL.  Yo  lo  único  que  te  digo,  es  que  andes  con 
ojo;  que  no  te  confíes;  qu'este  año  hay  mucha 
hambre  en  la  sierra,  y  el  hambre  hase  haser 
cosas  malas. 

GABRÍ.  Eso  son  figurasiones  d'osté.  Yo  no  tengo  ene- 
migos. ¡No  l'he  hecho  mar  a  nadie! 

CARL.  Hay  quien  por  dos  pesetas  es  capas  de  matar 
a  su  padre.  (Pausa.)  ¿Quiés  comer  argo? 

GABRÍ.     Cerno  osté  quiera.  Ganas  no  fartan. 

CARL.       (Llamando.)   ¡Fuensanta! 

FUEN.       (Desde  dentro.)  ¿Qué  quieres? 

CARL.       Que  le  sirvan  a  Gabrier  un  peaso  e  lomo. 

FUEN.       (Desde  dentro.)  Está  bien. 

CARL.       Güervo  en  seguía.  (Sale.) 

GABRÍ.  Hasta  luego  y  grasias.  (Se  sienta  muy  preocu- 
pado. Sale  Mariquita  y  coloca  la  mesa  delante 
de  Gabriel.) 

MARI.       ¿Está  bien  aquí  la  mesa? 

GABRI.  Donde  tú  la  pengas  está  bien.  Lo  que  yo  siento 
es  molestar. 

MARI.  ¡Se  qnie'osté  callar!  Aquí  no  moíesta'sté,  y  a 
mí  menos.  (Le  pone  a  la  mesa  un  mantel,  que 
saca  del  cajón.)  ¿Quie'sté  vino? 

GABRI.  ¡Agüita  clara  I  (Mariquita  entra  y  sale  en  se- 
guida con  un  plato.) 

MARI.       ¿A  ver  si  está  a  su  gusto? 
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SEBAS. 


Oye,  Mariquita,  ¿cuánto  dan  por  mí? 
¿Qué  está'sté  cusiendo? 
Eso;  que  cuánto  daíi  ar  que  me  entregue. 
¿Ya  l'han  ío  astc  con  er  cuento? 
Argo   he   oío   y   quieo   saber    toa   la   verdad... 
.-.Cuánto  dan? 

Ya  lo  sabe  osté...  dan  cuarenta  mir  rales.  ¡Una 
jaría  e  dinero.  (Gabriel  come  sin  decir  nada. 
Con  cariño.)  ¡No  esté  osté  triste,  Gabrier,  que 
aquí  estamos  tos  dispuestos  a  defenderlo  y  a 
ampararlo. 

No*  estoy  triste,  chiquilla.  Esto  tenía  que  lle- 
gar. (Pausa.)  ¡La  desgrasia  m'ha  perseguío 
siempre!  (Aparta  la  comida.)  Ya  no  quieo  más. 
Coma'sté  lo  que  farta.  ¿Me  va'sté  a  hacer  ese 
feo?  (Gabriel  obedece.) 

(Llega  por  el  foro.)  Hombre,  Gabrier,  ¿toavía 
estás  tú  por  estas  tierras? 
¿Ya  ha  terminao  osté?  Voy  a  recoger  esto.  (Sa- 
cude el  mantel,  lo  dobla  y  lo  guarda  en  el  ca- 
jón de  la  mesa.)- 

Un  consejo,  Gabrier.  No  te  fíes  ni  de  tu  sombra, 
que  han  pregonao  tu  cabesa. 
(Altanero.)   ¡Pos  er  que  la  quiera,  que  venga 
por  ella,  que  yo  estoy  dispuesto  a  defenderla! 
(Se  levanta  y  sale  de  la  casa.) 
¿Y  los  amos  no  están? 

Er  amo  está  por  er  campo;  er  ama  está  ahí  den- 
tro. ¿La  aviso? 

(Viendo  aparecer  a  Fuensanta  por  la  lateral 
derecha.)  Ya  no  liase  farta.  ¡Dios  la  guarde'as- 
té,  comadre!,  (Mariquita  recoge  el  plato  y  sa- 
le por  la  lateral  izquierda.) 
Lo  mismo  digo.  M'había  querío  pareser  oír  su 
vos. 

He  ílegao  ahora  mismito.  Por  lo  visto,  Carlos 
sigue  protegiendo  a  Gabrier  Ansur;  hase  mar. 
Er  día  menos  pensao  le  dan  er  soplo  a  los  si- 
viles  y  ocurre  aquí  una  esaborisión. 
Carios  es  demasiao  güeno.  No  se  pué  contener 
en  viendo  una  pena;  lo  da  to  y  es  capas  e  to 
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por  enjugar  una  lágrima  o  aliviar  un  dolor,  y 
er  pobre  Gabrier,  que  ar  prinsipio  yo  también 
lo  resibí  con  prevensión,  es  un  desgrasiao  que 
tuvo  la  desgrasia  de  querer  con  toa  su  arma  a 
una  mujer  que  no  lo  meresía. 
SEBAS.     Yo  no  digo  que  no  se  le  compadesea;  lo  que 
digo  es  que  me  paese  demasiao,  que  lo  qu'os- 
tés  estás  hasiendo  es  comprometerse  en  barde. 
FUEN.       Quisas  tenga'sté  rasón,  pero...  Carlos  lo  quie- 
re. (Pausa.) 
SEBAS.     ¿Y  dónde  anda  ese  hombre? 
FUEN.       No  lo  sé  a  punto  fijo;  pero  estoy  casi  segura 
que  ha   güerto  a  ver  er  destroso  que  nos  ha 
hecho  la  tormenta.  jUna  perdisión! 
SEBAS.     Yo  he  venío  jeor  er  camino  viejo;  pero  si  ha 
hecho  por  aquí  er  daño  que  por  allí,  es  pa  estar 
disgustao.  ¡Da  pena  ver  er  campo! 
FUEN.       Sí,  señor,  que  da  pena,  pero  ya,  por  desgra- 
sia,   na   se   consigue    con   suspirar   y   entriste- 
serse. 
SEBAS.     Er  evangelio  acaba'sté   de  decir;   pero,  desen- 
gáñcs'osté,  comadre,  cuando  i'ocurre  a  uno  ar- 
go  malo,  siempre  consuela  er  quejarse,  aunque 
sólo  sea  pa  que  los  demás  lo  compadescan. 
FUEN.       Yo  no  quieo  ser  compadesía. 
SEBAS.     Ni  yo  tampoco.   ¡Mír  veses  odiao  a  compade- 
sío!,  que  hasta  en  las  cuestiones  de  hombres  y 
mujeres,  más  saserca  er  odio  ar  cariño,  que  la 
compasión. 
FUEN.       ¡Sí  que  nos  estamos  poniendo  serios! 
SEBAS..    Pos  que  no  sea  por  mí.  ¿Quie'sté  que  le  cuente 

chascarrillos? 
FUEN.  Grasias.  Lo  que  quieo  yo  saber  si  es  osté  hom- 
bre capas  e  guardar  un  secreto,  pa  pedirle  un 
favor. 
SEBAS.  (Con  interés  y  alegría.)  ¿Un  favor?  Lo  único 
que  yo  deseo  en  er  mundo  es  qu'osté  me  pía 
a  mí  argo;  mientras  más  difísir,  mejor.  Pa  que 
osté  comprenda  de  lo  que  yo  soy  capas.  Y, 
en  cuanto  a  lo  de  guardar  er  secreto,  hágase'os- 
té  cuenta  de  que  lo  que  a  mí  me  diga,  se  lo 
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ha  dicho  osté  ar  confesor.  (Insinuante.)  ¿Qu  es 
lo  que  quie'sté  de  mi,  Fuensanta?  p 

Una  cosa  mu  sen$i'fla  pa'stc,  y  que  pa  raí  es  la 
alegría,  la  tranquilida,  y  quién  sabe,  quien  sabe 
si  la  f  elisia. 
Pos  habl'osté  sin    reparo,   que  ya  esta  conse- 

Aguard'osté  a  que  yo  me  explique.  (Pausa.) 
Según  tengo  entendió,  pa  fin  de!  mes  próximo 
1-  "tic  Carlos  que  devorver  un  cunero,  y,  se  ,o 
hubiera  devuerto,  si  no  hubiera  sío  por  esta 
mardesía  tormenta,  que  Carlos  es  mu  formar  y 
cumple  siempre  lo  que  promete,  cueste  lo  que 
cueste.  Lo  que  yo  quieo  es  que  osté,  cómo  cosa 
suya,  sin  que  se  sepa  nunca  que  yo  se  lo  he 
pedio,  le  di'ga'sté  qu'er  dinero  no  le  urge,  y  que 
lo  esperará'sté  otro  poco  de  tiempo. 
Yo  no  tengo  más  que  una  palabra,  Fuensanta, 
V  antes  de  que  osté  hablara,  le  dije  que  estaba 
consedío  lo  que  oste  pidiera  y  consedio  está 
Grasias,  compadre.  (Con  vehemencia.)  No 
S3b'osté  lo  que  se  lo  agradezco. 
Osté' no  tié  que  agradeserme  na:  si  acaso  yo 
asté  que  me  propóisiona  la  alegría  de  servir- 
la. (Pausa  corta.)  Yo,  a  Carlos,  lo  apresio,  pe- 
ro no  crea'sté  que  lo  que  voy  a  hacer  y  lo  que 
he  hecho  ha  sío  to  por  ér.  Hay  coms,  Fuensan- 
ta. (Aproximándose  a  ella.),  que  sólo  se  hasen 
pensando  en  el  premio. 
¡Eh!  (Separándose,  sorprendida.) 
La  verdá',  Fuensanta,  que  ya  no  pueo  ocurtar 
por  más  tiempo.  Que  yo  no  pienso  más  qu'en 
osté,  ni  descanso  más  que  a  su  vera;  que  por 
aue  esos  ojos  me  miren  con  cariño  y  esa  boca 
me 'diga  una  palabrita  d'amor,  soy  yo  capas 
de  to.  ¡hasta  de  matar!,  que  cuando  se  quiere 
como  yo  la  quiero,  to  resurta  fásir  de  haser  y 
hasta  la  sangre  se  da  con  alegría. 
(Procurando  dominar  su  rabia.)  ¡Granuja!  Pos 
tenga'sté  por  no  dicho  na  de  ¡o  hablao,  que  aun 
despreciándolo  como  lo  despresio,  sería  yo  una 
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mala  mujer  si  asertara  er  plaso  que  a  costa 
de  ía  honra  de  su  compadre,  ¡de  su  hermano!, 
nr acaba  osté  de  dar.  ¡Farso.  más  que  farso! 
Tendrá'sté  su  dinero,  aunque  pa  juntarlo  tenga- 
mos yo  y  mi  hijo  que  pedir  limosnas  por  ios 
caminos.  Y  ahora,  tom'osté  er  camino  y  no 
güerva  más  por  aquí,  que  énvénena'sté  er  aire 
que  respira  y  en  sus  ojos  brilia  la  envidia  que 
le  producen  la  felicidá  y  er  bien  ajeno.  (En 
este  momento,  Gabriel  aparece  en  la  puerta  del 
foro.) 

SEBAS.  No  grit'qsté,  que  ya  me  voy.  Pero  por  mi  sa- 
ín le  juro  que  lo  que  yo  quiero  ha  de  ser,  o 
osté  y  los  suyos  de  rodillas  han  de  ir  a  mi  puer- 
ta a  pedir  un  mendrugo  e  pan.  (Al  volverse, 
para  salir,  se  da  de  cara  con  Gabriel.) 

GABRÍ.  No  orvides  que  pa  llegar  a  ellos  tiés  que  ma- 
tarme a  mí,  y  no  tiés  corasen  pa  eso.  (Gabriel 
intenta  arrojarse  sobre  Sebastián,  pero  lo  con- 
tienen las  palabras  de  Fuensanta.) 

FUEN.  ¡Déjalo,  Gabrier!  ¡Te  lo  mando!  (Sebastián 
sale  despacio  desafiándolo  con  la  mirada.  Ga- 
briel lo  mira  alejarse.) 

GABRI.  (Acercándose  a  Fuensanta  .que,  llorando,  se  ha 
dejado  caer  en  una  silla.)  ¡No  llor'osté,  Fuen- 
santa!, que  ese  ladrón  no  merese  ni  una  lá- 
grima suya. 

FUEN.  Ño  lloro  por  ér.  Lloro  de  rabia,  de  desespera- 
sien,  porque  no  pueo  sarvar  a  mi  Carlos. 

GABR!.  ¡Yo,  sí!  Cuarenta  mir  rales  dan  ar  que  m'en- 
tregue,  ¿no  es  eso?  Pos  yo... 

FUEN.  ¡Gabrier!  ¡Gabrier!  ¡Desecha  ese  pensamiento, 
que  si  la  traisión  es  er  camino  único  pa  sar- 
varlo,  ni  quieo  sarvarlo  yo,  ni  ér  quié  sarvar- 
se!  (Rompe  a  llorar.) 

GABRI.  Pos  no  llor'osté,  por  vía  e  Dios,  no  llor'osté... 
que  Dios  es  grande  y  en  mi  desgrasia  un  con- 
suelo me  ha  de  dar.  Salvarla'sté,  yo  no  sé  cómo, 
pero  sarvaria  como  ostés  m'han  sarvao  a  mí... 
No   llor'osté,    Fuensanta,    no    llor'osté, — telón. 


ACTO      TERCERO 


ACTO  TERCERO 

La   misma    decoración    que  los   anteriores.    Fuensanta   sentada   a   la 
mesa    escribiendo    en    un    papel,    con   lápiz. 


FUEN. 


MARI. 


FUEN. 

MARI. 
FUEN. 


MARI. 
FUEN. 


MAR!. 
FUEN. 
MARI. 

FUEN. 

MARI. 

FUEN. 


(Leyendo  despacio  lo  escrito.)  Arrós,  asúear, 
café,  fórforos,  arca!!a-ías...  qué  más...  (Des- 
pués de  pensar  unos  momentos.  Leyendo  de 
prisa.)  Arrós.  azúcar,  café,  fórforos,  arcalla- 
ins... (Vuelve  a  quedar  pensativa.  Apuntando.) 
Sar...  No  m'acuerdo  de  más  na.  ¡A  ver  si  Ma- 
riquita se  acuerda  de  argo!  (Llamando.)  ¡  Ma- 
riquita! 

(Dentro.)  ¡Voy!  (Sale  por  la  lateral  izquierda 
con  las  mangas  arremangadas  y  secándose  las 
manos.)  Mand'osté. 

Escucha  a  ver  si  se  m'ha  orvidao  poner  en  la 
lista  argo  de  lo  que  tien  que  traer  de  Córdoba. 
Lea'osté. 

Anos,  azúcar,  café,  fórforos,  arcaliatas,  sar. 
(Consultando  con  la  mirada  a  Mariquita.) 
¿Farta  argo? 

Farta  lo  priusipar:  er  tabaco  pa  er  amo. 
Eso  no  se  m'ha  orvidao,  lo  que  pasa  es  que  no 
he  querío  ponerlo  porque  a  los  hombres  eso  no 
hase    farta    ponérselo    en    la    lista.    ¡Ya    verás 
cómo  no  se  güerven  sin  ér! 
Fe:  otra  cosa  farta. 
¿Er  qué? 

(Un  poco  avergonzada.)  Los  porvos  d'oíor  pa 
mí. 

¿Porvos?  Pero  ¿pa  qué  quieres  tú  los  porvos, 
muchacha? 

Pa  ponérmelos  y  estar  bonita. 
¡Tú  no  estás  güeña  de  la  cabeza,  chiquilla!  A 
ti  no  te  hase  farta  eso  pa  estar  bonita. 
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MARI.  De  toas  maneras  hag'osté  er  favor  de  apun- 
tarlo. 

FUEN.  Lo  apuntaré  por  darte  gusto,  pero  que  no  s'en- 
tere  tu  padre. 

MARI.  De  eso  m'encargo  yo,  que  como  s'entere  me 
saca  ios  pcrvos  a  palos.  (Entra  por  el  foro 
Carlos,  seguido  de  Carlitos.) 

CARL.       ¡Fuensanta! 

FUEN.       ¿Qué  pasa?,  que  m'has  asustao. 

CARL.  Que  te  quees  con  er  chiquillo  si  no  quies  que  le 
.  dé  un  testaraso.  Desde  que  se  levantó  está  etrás 
e  mí  con  la  misma  música  de  que  quié  ir  a 
Córdoba,  y  hoy  no  me  lo  pueo  llevar. 

FUEN.  (Acariciando  a  Carlitos.)  Déjalo,  hijo,  que  ma- 
ñana te  vi  a  llevar  yo,  y  te  vi  a  comprar  un 
trabuco  y  un  tirador  y  vidas  de  santos  y  de 
to. 

CARL.       ¿Te  lo  quiés  llevar? 

FUEN.  ¡Ya  me  lo  llevo,  hombre!  ¡Con  mar  humor  t'has 
levantao  hoy'  (Cogiéndole  de  la  mano.)  Anda, 
hijo,  ven.  (Entra  el  Abuelo  por  la  lateral  iz- 
quierda.) 

ABUEL.    ¿Aónde  lo  llevas? 

FUEN.  Adentro,  pa  que  deje  descansar  a  su  padre. 
(Mutis  seguidos  de  Mariquita,  por  la  lateral 
izquierda.) 

ABUEL.    ¡Cuando  se  emperra  er  niño,  es  pa  matarlo! 

CARL.*  Pos  toavía  dise  la  madre  que  yo  tengo  mar 
genio. 

ABUEL.    ¡Cosas  e  madres!  ¡Lo  mismito  desía  la  tuya! 

GABRI.     (Por  el  joro.)    ¡Güenos  días! 

ABUEL.    ¡Dios  te   guarde,  Gabrier! 

CARL.       ¿Querías  argo? 

GABRI.  Que  m'enterao  que  va'sté  hoy  a  Córdoba,  y 
quisiea  c'averiguara'sté  qué  se  dise  por  allí  de 
i  o  mío. 

CARL.       Procuraré  enterarme,  ¿quiés  argo  más? 

GABRI.  Na  más;  que  grasias  asté  y  a  la  gente  d'esto 
arreores  na  me  farta. 

CARL.  Hasta  luego  entonses.  Voy  a  terminar  unas  co- 
sillas. 
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GABRI. 

CARL. 

GABRI. 

ABUEL. 
GABR!. 
ABUEL. 

GABRÍ. 

ABUEL. 


GABR; 


Vaya'sté  con  Dios,  y  grasias. 
(Entrando    por   la    lateral    derecha.)    No    hay 
por  qué. 

(Después  de   una  pausa.)   ¿Osté   también  va, 
agüelo? 
También,  de  mu  mala  gana. 
¿Y  por  qué  es  eso? 

Porque  tengo  que  mercarme  unas  botas,  y  aho- 
ra un  par  de  botas  vale  más  qu'un  cortijo. 
jVerdá!  (Pausa.)  ¿Qué  le  pasó  asté  ayer,  que 
m'han  dicho  que  tuvo'sté  su  mijita  e  bronca? 
Na,  er  sinvergonsón,  argarín,  ¡mar  tiro  le  den!, 
de  Ventura,  que  s'ha  empeñao  en  meter  las 
cabras  en  er  olivar.  Además,  m'he  malisiao  que 
Ventura  es  un  chivato  que  viene  mandao,  pa 
luego  ir  a  soplar  quién  entra  y  quién  sale  en  er 
cortijo. 

No  va'sté  descamina©  ar  pensar  así,  que  a  mí 
m'ha    se  guío   varios   días,   y   luego   sé   yo   que 
l'han  visto  hablar  con  los  siviles. 
Pos  ya  lo  sabes  y,  ¡ándate  con  ojo!,  que  ése  es 
mu  traisionero. 

Er  que  tié  que  andar  con  ojo  es  ér;  que  yo  con 
ésta  (Por  la  escopeta.)  m'espanto  las  moscas 
en  seguía. 

(Con  un  paquete  en  la  mano.)  Tom'osté,  agüe- 
lo, nong'asté  eso  en  er  serón  y  vaya'sté  arre- 
glando las  bestias,  que  Carlos  s'está  acabando 
de  aviar.  A  to  esto,  güenos  días,  Gabrier. 
Güenos  días  tenga'sté,   Fuensanta. 
De  moo  que  voy  aparejando,  ¿no  es  eso? 
Eso  mismo,  y  a  ver  si  rematáis  pronto  en  Cór- 
doba, y  vorvéis  de  día,  que  en  cuanto  s'echa 
la  noche  y  no  estáis  aquí,  to  se  me  güerve  pen- 
sar desgrasias  y  paso  mu  mar  rato. 
Descudia,  mujé,  descudia,  qu'estaremos  aquí  an- 
tes de  que  se  ponga  er  sor.  (Sale  por  la  dere- 
cha.) 

(Después  de  ver  salir  al  Abuelo.)  ¿Qué  t'ha 
dicho  Carlos? 
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GABRÍ. 
FUEN. 

GABRÍ. 


FUEN. 
GABRÍ. 

FUEN. 


GABRI. 
FUEN. 


GABRÍ. 

FUEN. 

GABRÍ. 


ABUEL. 


FUEN. 
ABUEL 


FUEN. 
ABUEL 

FUEN. 


Na  de  particular,  pero  lo  suficiente  pa  que  yo 
comprenda  qu'está  preocupao. 
¡Y  lo  está  desde  que  supo  por  Carlitos  que  ha- 
bía estao  aquí  er  compadre!  ¡Eso  de  que  Se- 
bastián se  marchara  sin  verlo...!  Pero,  por  los 
clavos  de  Cristo,  Gabrier,  tú  no  digas  a  nadie 
una  palabra  de  lo  que  aquí  pasó. 
(Con  dignidad.)  Esa  advertensla  sobra,  Fuen- 
santa, que  antes  de  traer  la  desgrasia  a  esta 
casa,  m'arrancaba  la  lengua. 
Sería  la  ruina  de  tos   que  Carlos  lo  supiera. 
De  mí,  esté  osíé  segura. 

ijosú,  Dios  mío,  no  quieo  ni  pensarlo!  (Con 
rabia.)  Y  to,  por  curpa  d'ese  canalla,  d'ese 
lobo  disfrasao  e  cordero,  que  lo  tié  engañao. 
Desde  jase  tiempo  sé  yo  qu'es  un  mar  bicho. 
¡Y  yo!,  que  desde  er  primer  día  que  lo  vi  me 
dio  er  corasón  que  era  un  mar  hombre.  Ahora/ 
que  nunca  pensé  que  s'atreviera  a  tanto.  ¡Con 
lo  que  mi  Carlos  ha  sío  siempre  pa  ér!  (Con 
desprecio.)  ¡Qué  asco  de  hombre!  ¡Por  su  cur- 
pa s'acabao  er  sosiego  pa  mí,  que  desde  ayer 
estoy  que  m'ajogo! 

Pos  eso  termina  er  día  qu'asté  se  l'antoje. 
¿Qué  dices,  Gabrier? 

Lo  que  está  osté  oyendo...  Que  estando  aquí 
yo,  sería  una  esaborisión  que  por  causa  un  re- 
negao  se  perdiera  una  familia  honra. 
(Por  el  joro.)  ¡Ya  está  to  listo!  La  jaca  ensilla 
y  la  burra  con  er  aparejo  y  la  jáquima,  qu'está 
como  pa  llevarla  a  la  feria.  ¡Animar  más  gar- 
boso y  más  andarín  no  lo  hay  en  toa  la  pro- 
vinsia! 

¿Has  metió  en  er  serón  tos  los  encargos? 
To  está  ya  coíocao;  no  farta  más  que  echar  a 
andar...    las    bestias,    porque    nosotros    vamos 
montaos. 

Voy  a  decirle  a  Carlos  que  lo  estás  esperando. 
Déjalo    terminar    tianquilo,    que    yo    no    tengo 
priesa. 
Yo  sí,  que  mientras  más  tardéis  en  marcharos, 
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ABUEL. 


GABRI. 


ABUEL. 


FUEN. 


CARL. 
FUEN. 
CARL. 
FUEN. 


CARL. 

FUEN. 
CARL. 

FUEN. 


CARL. 
FUEN. 


más  tardáis  en  vorver,  ya  sabes  que  quieo 
estéis  aquí  antes  d'anochesío. 
Descudia,  mujé,  y  si  no  estamos,  no  t'asustes, 
que  na  malo  nos  ha  susedío.  (Entra  Fuensanta 
por  la  lateral  izquierda.)  ¿Y  a  ti  no  te  dan  ga- 
nas e  darte  una  güerta  por  Córdoba? 
No,  señó;  agüelo.  Si  tuviea  gana,  ya  hubiea  ío, 
que  allí  no  me  fartan  amigos  que  m'hubiean 
ayudao.  Lo  que  pasa  es  que  yo,  ar  salí  d'allí 
er  día  e  mi  desgrasia,  juré  no  vorver  como  no 
fuera  que  me ;  llevaran  a  la  juersa,  y  ¡cum- 
plo ío  jurao! 

Ese  es  otro  cantar,  y  jases  bien,  que  los  hom- 
bres deben  ser  hombres  en  to  y  cumplir  lo  que 
prometen.  (Salen  del  interior  Fuensanta  y  Car- 
los.) 

¿Estamos  listos? 

Esperando  que  tú  digas  vamos  pa  salir  ar- 
sando. 

Andar,  qu'es  tarde.  Gabrier,  éntrate  con  Carli- 
tos  pa  que  no  arborote.  (Salen  Gabriel  y  el 
Abuelo.) 

Pos  hasta  luego,  Fuensanta. 
¿No  se  t'orvida  na? 
(Sin  querer  entender.)  Na,  que  yo  sepa. 
¡Con   rasón   disen   que   no   pasa   er  tiempo  en 
barde!  Antes,  ¡qué  digo  antes!,  hase  unos  días, 
no  fhubieas  marchao  sin  daraie  un  beso. 
Tiés  rasón;  pero  es  que  hoy  tampoco  pensaba 
marcharme  sin  dártelo. 

¿Y  por  qué  no  me  lo  has  dao  ya,  inquisidor? 
Porque  quería  ver  si  tú  me  lo  pedías;  si  lo  echa- 
bas de  menos. 

Pos  venga  uno  mu  rabioso,  pa  que  se  te  qui- 
ten tos  los  malos  pensamientos,  y  pa  que  no  ca- 
viles más,  que  te  estás  poniendo,  de  tanto  ca- 
vilar, tordo,  y  a  mí  no  me  gustas  así. 
¿Cómo  me  quiés  entonces? 
Como  eras  hasta  hase  unos  días;  como  eras 
cuando  te  conosí'  y  m'enamoraste,  más  alegre 
que  un  bautiso  y  más  güeno  que  una  torrija. 
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Así  te  quiero,  y  con  toa  mi  arma  te  querré 
aunque  te  me  güervas  arisco  y  te  me  pongas  avi- 
nagrao,  pero  con  una  desasón  mu  grande  por- 
que quisas,  sin  yo  saberlo,  tenga  argo  de  curpa 
en  er  cambio. 

CARL.  Tú  no  tiés  curpa  más  que  de  que  yo  sea  er 
hombre  más  felí  der  mundo. 

FUEN.  Pos  a  ser  felí,  entonses,  y  a  dejarse  de  querer 
buscar  a  las  cosas  un  sentío  que  no  tienen. 

CARL.  Es  que  tus  lágrimas  d'ayer  y  la  marcha  er 
compadre  me  dieron  que  pensar.  ¡Momentos  an- 
tes habías  estao  tan  alegre  y  tan  confia! 

FUEN.  Y  lo  sigo  estando,  que  aquello  fué  sólo  una 
nubesiíla  e  verano. 

ABUEL.    (Asomando.)  ¿Mos  vamos,  o  qué? 

CARL.       ¡En  seguía! 

ABUEL.  jase  una  hora  que  nos  estarnos  diendo.  A  este 
paso  no  estamos  de  güerta  ni  pa  er  amaneser. 

CARL.  Coge  la  burra  y  vete  p'allá,  que  yo,  con  la  jaca, 
t'arcanso  en  una  galopa. 

ABUEL.  Pos  p'allá  voy,  ¡y  despíete  d?una  ves,  que  no  te 
vas  ar  moro!  (Sale.) 

FUEN.       Qué  cosas  tié  er  agüelo... 

CARL.  Tié  rasón  en  lo  que  dise,  y,  sin  embargo,  hoy  no 
quisiea  yo  separarme  ni  un  instante  de  tu  íao, 
pa  seguir  oyendo  to  esas  cosas  que  tú  sabes 
desirme  y  que  me  fiasen  tanto  bien. 

FUEN.  Como  que  en  ellas  pongo  yo  toa  la  ternura  que 
llena  mi  corasen. 

CARL.       ¿De  verdad,  Fuensanta? 

FUEN.  Asómate  a  mis  ojos  y  ellos  te  dirán  si  es  men- 
tira. Vamos,  Carlos,  no  t'acobardes,  que  así  to 
tuviese  arreglo  en  er  mundo  como  estas  cosas 
e  dinero. 

CARL.       ¡Ojalá  sea  así! 

FUEN.  Estoy  segura  que  así  ha  de  ser.  De  argo  ha 
de  servir  er  ser  honrao  y  no  haber  deiao  de 
serlo  nunca.  Cuantito  tú  llegues  a  Córdoba  y 
ie  fiables  a  don  Fransisco,  y  le  cuentes  la  verdá 
y  ér  vea  en  tus  ojos  que  no  le  engañas,  estoy 
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segura  que  te  tiende  la  mano.  Er  sabe  quien 
tú  eres  y  eso  le  basta. 

Lo  que  yo  sentina  es  que  er  compadre  s'ente- 
rara  que  he  recurrió  a  don  Fransisco  y  lo  to- 
mara a  mar. 

Deja  ar  compadre  quieto,  que  ya  sabemos  de 
lo  que'es  capas.  Ahora  lo  que  hase  farta  es  que 
arregles  tus  cuentas  con  ér  y  le  pagues  tú  lo 
que  le  debes  ¡hasta  cr  úrtimo  séntimo!,  y  már- 
chate ya,  que  luego  se  hase  tarde,  y  yo  no  quieo 
que  te  coja  la  noche  por  esos  caminos. 
Der  chiquillo  no  me  ciespío... 
No,  por  Dios,  déjalo  con  Gabrier,  no  sea  que, 
ar  verte,  coja  otro  perrerón.  Yo  le  daré  un  beso 
e  tu  parte.  Que  no  se  t'orvíe  ningún  encargo,  y, 
sobre  to,  no  dejes  de  visitar  a  don  Francisco. 
(Estas  palabras  las  dice  a  medida  que  va  an- 
dando con  Carlos,  procurando  decir  las  últi- 
mas al  tiempo  de  salir  por  el  foro.) 
(Después  de  unos  momentos.)  ¡Creí  que  habían 
echao  raíses!  Menos  mar  que  se  me  ocurrió 
poner  la  escoba  etrás  e  la  puerta  que,  si  no, 
le  da  ahí  plantaos  la  orasión.  (Pausa.  Hace 
como  que  mira  a  ver  si  vienen.)  Er  que  estará 
güeno  será  Antoñuelo,  y  ¡con  rasón,  señor!  Er 
infelí  jase  no  sé  er  tiempo  que  m'está  aguardan- 
do pa  que  echemos,  a  solas,  un  ratillo  e  pali- 
que. (Con  entusiasmo.)  ¡Y  qué  cosas  más  dur- 
ses  me  dise!  ¡Si  no  tuviea  las  manos  tan  largas! 
(Se  va  a  marchar  por  el  foro,  y  en  ese  mo- 
mento vuelve  Fuensanta.) 
¿Onde  vas,  Mariquita? 

¡Ay!,  que  m'asustao  osté.  ¡Yo  í'ajasía  despi- 
diendo ar  amo! 

Y  d'eso  vengo,  pero,  por  lo  visto,  he  güerto  an- 
tes de  lo  que  tú  hubieses  deseao. 
Na  d'eso,  que  pa  ir  a  por  una  lechuga,  no  creo 
yo  que  tenga  una  que  ocurtarse. 
Tiés  rasón.  Anda  (Con  ironía.),  y  díle  a  la  le- 
chuga e  mi  parte  que  no  estamos  pa  perder 
er  tiempo  en  conversasión. 
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MARI.  (Haciendo  como  que  se  escandaliza.)  ¡Josú,  qué 
remar  pensá  es  osté!  Cuarquiera  que  la  oyese 
se  figuraría  sabe  Dios  qué. 

FUEN.  Güeno,  güeno,  anda  y  termina  pronto.  (Sale. 
Mariquita,  al  quedarse  sola,  se  alisa  un  poco  el 
pelo,  se  coloca  bien  la  flor  del  moño  y  se  esti- 
ra el  pañuelo.) 

ANTO.  (Por  el  foro.)  ¡Pero,  Mariquita  e  mi  arma!, 
que  ¡levo  una  hora  aguardándote,  pa  que  me 
aes  lo  prometió. 

MARI.       ¡Calla,  desvergonsao! 

ANTO.      (Acercándose.)  ¡Pero  mujé! 

MARI.  ¡No  t'aserques,  que  t'esgalaso!  ¿Cuántas  veses 
te  vi  a  desir,  ¡esangelao!,  que  no  t'aserques 
a  mí  con  esas  barbas?  ¡No  ves  que  se  me  pone 
la  cara  que  to  er  mundo  conose  en  seguía  qu'he 
hablao  contigo! 

ANTO.  Yo  t'aseguro  que  en  cuanto  nos  casemos  me  vi 
afeitar  tos  los  días. 

MARI.       ¡Entonces  no  hase  farra! 

ANTO.  (Acercándose.)  Y  no  seas  arisca  pa  mí,  ¿no  ves 
que  si  tú  te  vas  me  voy  yo  a  morir  de  tris- 
tesa? 

MARI.       ¡Ya  será  argo  menos! 

ANTO.  ¡O  argo  más!,  que  cuando  se  quiere  como  yo  te 
quiero  a  ti,  negra  mía,  to  lo  que  no  sea  estar 
mu  serquita...   así  de  serquita...    (La  abraza.) 

MARI.  (Disimulando  su  satisfacción.)  ¡Tare  quieto,  An- 
tón uelo!  ¡Mía  que  grito!  ¡Mía  que  llamo  ar 
ama! 

ANTO.  Deja  tranquila  ar  ama,  ¿no  ves  que  si  sale  y 
nos  ve,  así  juntitos,  le  va  a  dar  envidia? 

MAiRI.  (Desprendiéndose  a!  fin.)  Vamos,  no  seas  pe- 
gajoso, que  m'hases  daño. 

ANTO.  Más  daño  m'haces  tú  a  mí  con  tus  desdenes,  que 
toavía  no  he  conseguío  que  me  digas:  "Anto- 
ñuelo,  te  quiero". 

MARI.  Te  lo  arverti  er  día  que  me  pediste  la  conver- 
sasen, y  te  lo  he  iepetío  en  tos  los  tonos; 
hasta  que  er  cura  no  haga  así  (Echa  la  bendi- 
ción.), no  t'he  de  desir  que  te  quiero.  Si  lo  quiés 
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así,  güeno,  y  si  no...  busca  otro  palo  donde 
ajorcarte. 

En  tus  brasos  es  donde  yo  me  quiero  ajorcar, 
¡tirana!,  y  lo  que  quieo  es  que  aprietes  bien 
er  núo,  pa  que  no  se  suerte. 
Eso  corre  e  mi  cuenta. 

Pos  aprieta  d'una  ves,  que  jase  dos  anos  que 
me  tiés  en  capilla. 

(Empujándole,  amorosa.)  ¡Anda  ya,  lagarton! 
(En  la  puerta  de  la  casa.)  ¡Mu  bonito!  ¡Como 
no  hay  na  que  hacer!  (Antoñuelo  y  Mariquita 
continúan  sin  darse  cuenta  de  la  presencia  de 
Fuensanta.  Dando  vna  voz.)  ¡  Antoñuelo  1 
(Separándose  rápidamente.)  ¿Qué  pasa? 
¡Er  ama! 

¡Cómo  se  conose  que  no  está  aquí  er  amo! 
No  hay  más  que  veila'sté. 
¿Qué  quiés  desir  con  eso? 
Lo  que  sarta  a  la  vista;  que  en  cuanto  se  va 
er  amo  echaste  un  genio... 
Si  estuvieras  en  tu  obligasión... 
¿Y  no  es  la  obligasión  d'un  gachó  que  se  va  a 
casar  dentro  e  ná,  urtimar  detalles  con  la  que 
va  a  ser  su  costilla? 

Rasones  no  te  fartan.  ¿Dónde  ibas  ahora? 
¡A  darle  de  beber  a  las  bestias! 
Pos  prepárate,  porque  er  amo  s'ha  dejao  orvi- 
dao  un  dinero    que  l'hase  tarta  y  antes  que  lo 
eche  de  menos  y  güerva,  vas  a  tener  tú  que  alar- 
gárselo. 

Lo  que  osté  mande.  Vi  a  preparar  la  yegua  ca- 
reta. 

(A  Mariquita.)  ¡Y  tú,  doña  Lechuga,  arsa  pa 
dentro! 

Oiga'sté,  lo  de  la  lechuga  era  verdá  y  en  er  pi- 
lón la  he  puesto  para  que  se  refresque. 
Anda,  anda,  que  tú  sí  que  estás  fresca.  (Entra 
Mariquita  por  la  lateral  izquierda  y  Fuensanta 
va  a  seguirla.) 

(A  Fuensanta.)  No  se  march'osté. 
¿Qué  quieres? 
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ANTO. 

FUEN. 

ANTO. 

SEBAS. 

FUEN. 

ANTO. 

SpBAS. 

FUEN. 

SEBAS. 


FUEN. 
SEBAS. 


FUEN. 


SEBAS. 
FUEN. 


SEBAS. 


Que  viene  visita.  Er  compadre. 
(Con  asombro.)  ¡Qué! 
Er  señó  Sebastián,  míelo'sté. 
(Llega  por  la  izqueirda.)  ¡Güenos  días! 
(A  Antoñuelo.)  Anda  a  tu  obligación. 
A  eso  iba. 

Güenos  días,   Fuensanta. 
Ya  le  dije  asté  ayer  que  no  vorviera'sté  por 
aquí;  y  no  estando  mi  Carlos,  menos. 
Porque  sé  que  no  está,  es  por  lo  qu'he  venío; 
después  de  lo  que  entre  nosotros  ha  pasao  era 
mester  una  explicasión. 

Por  mi  parte,  pué  o*té  ajorrarse  tos  los  discur- 
sos y...  marcharse. 

Va'sté  a  tener  que  dispensarme,  pero  yo  no 
me  marcho  hasta  que  osté  m'escuche,  y  estoy 
seguro  que  después  d'oírme,  me  va'sté  a  dar  las 
grasias,  porque  yo  he  venío  pa  evitar  qu'er 
compadre  s'entere  de  lo  que  ha  pasao  y  ocurra 
una  esaborisión,  de  la  que  nadie  sardría  ganan- 
do na,  y  osté  mucho  menos. 
Eso  le  sarva'sté,  que  yo  quieo  mucho  a  mi 
Carlos  e  mi  arma,  pa  esponerlo  a  que  se  pier- 
da por  curpa  d'un  mar  hombre  que,  prevalesío 
de  l'amistá  y  fingiendo  un  cariño  pa  ér,  que  no 
ha  sentío  en  su  vida,  ha  venío  aquí  pa  intentar 
robarle,  ¡a  traisión!,  lo  que  más  vale  en  er  mun- 
do, qu'es  la  honra. 

¿Y  qué  curpa  tengo  yo  de  quererla,  como  no 
creí  nunca  que  se  podía  querer? 
(Indignada.)  ¡Mentira!  Qué  habla'sté  de  cari- 
ño, si  en  su  vida  ha  querío  osté  a  nadie.  Sus 
malos  instintos  y  ía  envidia  de  la  felisidá  que 
aquí  rebosa,  son  los  que  han  jecho  que  se  fije 
osté  en  mí,  con  toa  la  mala  intensión  de  ver  si 
así  podía'sté  enturbiar  nuestra  dicha;  pero  no 
lo  conseguirá'sté,  porque  estoy  dispuesta  a  de- 
fenderla sea  como  sea,  aunque  pa  conseguir- 
lo tenga  que  mancharme  las  manos  con  la  san- 
gre ernponsoñá  que  corre  por  sus  venas. 
Pos  a  eso  mismo,  ¡a  matar!,  estoy  yo  dispuesto 
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con  tal  de  conseguir  besar  esa  boca,  qu'es  mi 
condenasión  y  que  lie  que  ser  roía. 
(Desalándolo.)  ¡Eso  no  será  nunca! 
Eso  va  a  ser  ahora  mismo.   (Sujetándola,  sin 
darle  tiempo  para  huir.) 

(Defendiéndose.)  ¡Suerta,  canalla!  i  Cobarde! 
¡Mar  hombre!  ¡Gabiier!  ¡Socorro!  (Carlos  lle- 
ga en  este  momento  a  la  ventana,  y  al  ver  lo 
que  ocurre,  lanza  un  grito  de  rabia.) 
(Haciendo  esfuerzos  por  besarla.)  The  de  be- 
sar aunque  se  junda  er  mundo.  (Entra  Carlos 
par  la  puerta  del  foro  con  una  navaja  en  la 
mano.  Sebastián  se  separa  de  Fuensanta  y  hace 
frente  a  Carlos.  Luchan  los  dos,  pero  Sebas- 
tián, más  fuerte,  domina  a  Carlos  y  le  obliga 
a  soltar  el  arma.  Fuensanta  la  coge  y  con  ella 
hiere  a  Sebastián,  que  cae  desplomado.) 
(Jadeante,  arreglándose  la  ropa.)  ¡Cobarde! 
¡Canalla! 

(Que  ha  salido  al  ruido  de  la  lucha,  se  acerca 
y  contempla  el  cadáver  de  Sebastián.)  ¡Bien 
meresío  lo  tiene!  (Mariquita,  asustada,  asoma 
por  la  lateral  derecha.) 

(Entra  corriendo  por  el  foro.)  ¡Los  siviles!  ¡Ju- 
ye,  Gabrier! 

¡No  es  hora  de  juir!  ¡Es  hora  de  pagar!  (Por 
la  puerta  del  foro  asoma  un  guardia;  el  otro 
queda  en  la  ventana.) 
¡Quietos  todos!  ¿Quién  es  Gabriel  Ansur? 
(Adelantándose.)  ¿Gabrier  Ansur?  ¡Yo  soy!,  y 
acabo  de  matar  a  ese  hombre. 
(Intentando    desprenderse    de    Fuensanta,    que 
desde  la  llegada  de   los   guardias,   permanece 
abrazada  a  él  como  buscando  amparo.)  ¿Qué? 
¡Que  estamos  en  |»as!  ¡Que  la  hora  de  pagar 
ha  llegao...  y  er  que  paga...  descansa! 
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